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La crisis de Ormuz lleva al mundo  
a acumular suministros esenciales
TENDENCIA/ Desde la Coca-Cola Light hasta el combustible, gobiernos de todo el mundo luchan  
por contener la ola de acopio ante el temor a los problemas de abastecimiento.

D. Strauss. Financial Times 
Después de tres meses de con-
flicto en el estrecho de Ormuz, 
los gobiernos de todo el mun-
do se enfrentan al mismo dile-
ma: cómo evitar que los com-
pradores movidos por el páni-
co agraven la escasez de pro-
ductos, desde gasolina hasta 
jeringuillas. En escenas que re-
cuerdan las compras de páni-
co de la época de la pandemia, 
los surcoreanos se apresura-
ron a comprar bolsas de basu-
ra de plástico después de que 
la guerra con Irán provocara el 
cierre del Estrecho, interrum-
piendo las cadenas de sumi-
nistro mundiales. 

Los australianos agotaron 
las existencias de bidones de 
gasolina, mientras conducto-
res y agricultores competían 
por abastecerse de combusti-
ble en las zonas rurales. El mes 
pasado, las publicaciones en 
redes sociales sobre la posible 
escasez de preservativos se vi-
ralizaron en China. Las em-
presas también están acapa-
rando para asegurar suminis-
tros vitales, lo que agrava la es-
casez y obliga a los gobiernos a 
intervenir. 

La policía surcoreana, por 
ejemplo, ha tomado medidas 
contra las empresas sospecho-
sas de acaparar jeringuillas, ya 
que la escasez de nafta amena-
za los suministros médicos. 
Mientras tanto, en India, los 
influencers han puesto de mo-
da las fiestas con entrada y 
consumición de Coca-Cola 
Light, ya que la escasez de la 
bebida ha aumentado su atrac-
tivo. “Valoramos más las cosas 
cuando son escasas, y la per-
cepción de escasez puede ver-
se exacerbada por las redes so-
ciales”, explica Elizabeth Cos-
ta, jefa de innovación y alian-
zas del Behavioural Insights 
Team, una consultora británi-
ca que ha estudiado formas pa-
ra preparar a las personas para 
las crisis con antelación. 

Aunque la escasez de papel 
higiénico al comienzo de la 
pandemia fue una consecuen-
cia evitable de las compras de 
pánico, la escasez mundial de 
petróleo y otros productos bá-
sicos ahora parece demasiado 
real, lo que da a hogares, em-
presas y gobiernos razones de 
peso para acumular provisio-
nes antes de que se agoten. 

El reto para las autoridades 
es cómo minimizar el impacto 
económico del acaparamien-
to, al tiempo que se garantiza 

La guerra en 
Irán drena el 
‘stock’ mundial 
de crudo “a un 
ritmo récord”

Pablo Cerezal. Madrid 
El mercado petrolero se está 
adaptando a la crisis derivada 
de la guerra de Irán a un ritmo 
vertiginoso. En concreto, la 
Organización para la Coope-
ración y el Desarrollo Econó-
micos (OCDE) presenta un 
déficit de 4 millones de barri-
les al día, de acuerdo con las 
cifras publicadas ayer por la 
Agencia Internacional de la 
Energía (AIE), una cifra que 
equivale al 9% de su consumo 
habitual. Con ello, el conflicto 
y el bloqueo del estrecho de 
Ormuz están drenando las re-
servas mundiales de crudo “a 
un ritmo récord”. 

La AIE recortó de forma 
muy significativa sus previ-
siones en su informe mensual 
sobre el mercado petrolero. 
La Agencia ya había advertido 
de una caída de la producción 
mundial de crudo de hasta 14 
millones de barriles al día, al-
go que ha provocado una 
fuerte subida de precios y a lo 
que los consumidores ha-
brían respondido ajustando 
su demanda en 2,45 millones 
de barriles al día, según las es-
timaciones promedio para es-
te segundo trimestre del año. 

Todo ello ha provocado 
una sangría en las reservas pe-
trolíferas de la OCDE. A lo lar-
go de marzo y abril, los inven-
tarios de los países desarrolla-
dos (los únicos que publican 
este dato de forma transpa-
rente) se han reducido en 250 
millones de barriles, lo que 
implica una sangría de las re-
servas de depósitos estratégi-
cos comerciales y guberna-
mentales de cerca de 4 millo-
nes de barriles diarios, una ci-
fra a la que habría que sumar 
los datos más opacos del resto 
de países. Con todo, la OCDE 
disponía en el primer trimes-
tre de 4.000 millones de ba-
rriles en reservas, por lo que 
sigue contando con un col-
chón suficiente, algo de lo que 
no pueden presumir muchos 
países emergentes. 

Los sectores petroquímico 
y aeronáutico “son actual-
mente los más afectados” por 
el ajuste de la demanda, seña-
la el texto, si bien las subidas 
de precios, un entorno econó-
mico más débil y las restric-
ciones al uso de combustible 
en muchos países “tendrán 
un impacto cada vez mayor 
en el consumo”. Además, la 
AIE alertó de que la escasez se 
está extendiendo rápidamen-
te a otros productos refina-
dos”, como el queroseno, el 
fuel para barcos o la nafta.

Unido, algunos think tanks 
también abogan por una com-
binación de apoyo a los precios 
y cambios de comportamiento 
obligatorios. El Instituto de In-
vestigación de Políticas Públi-
cas ha pedido reducciones en 
el impuesto sobre los combus-
tibles, junto con límites de ve-
locidad más bajos, para obligar 
a los conductores a ser más efi-
cientes. 

Control de los precios 
Si la escasez se generaliza, es 
probable que ganen fuerza las 
peticiones de intervención di-
recta, ya sea con el control de 
precios o el racionamiento. 
Saudi Aramco advirtió que las 
reservas mundiales de gasoli-
na y combustible para aviones 
podrían alcanzar niveles críti-
camente bajos antes del vera-
no. Un tope a los precios mino-
ristas podría llevar a los consu-
midores a acaparar más y a las 
empresas a producir menos, 
explicó. El racionamiento, 
aunque puede parecer más 
justo, también reduce el incen-
tivo para que las empresas au-
menten su capacidad de pro-
ducción. Una estrategia más 
eficaz podría ser limitar la rela-
ción entre los precios mayoris-
tas y minoristas, combatiendo 
la especulación y el acapara-
miento, a la vez que se mantie-
nen los incentivos para au-
mentar la oferta. 

En la OCDE, Pisu argumen-
tó que el apoyo a los ingresos, 
en lugar del control de precios, 
seguía siendo la mejor manera 
de ayudar a los hogares vulne-
rables ante una crisis de pre-
cios. Sin embargo, también re-
conoció que el racionamiento 
tendría que generalizarse si el 
estrecho de Ormuz permane-
cía cerrado. 

Pero en lugar de intentar 
imponer restricciones a los 
consumidores, sostuvo que la 
verdadera tarea de los gobier-
nos era colaborar entre sí para 
aprovechar al máximo las re-
servas estratégicas de las que 
disponen, en vez de recurrir a 
prohibiciones de exportación 
que calificó de “naturales, da-
das las presiones políticas, pe-
ro cortoplacistas”. 

“Ahora no es el momento de 
pensar en acumular existen-
cias. Es el momento de utilizar 
las reservas que deberían ha-
berse acumulado en los bue-
nos tiempos”, concluyó.

que los hogares y países más 
pobres tengan acceso a pro-
ductos básicos. 

Los economistas compren-
den el instinto de los consumi-
dores de comprar antes de que 
suban los precios. “Fui a la ga-
solinera a llenar el depósito de 
mi coche; es perfectamente 
normal”, reconoce Mauro Pi-
su, economista sénior de la 
OCDE, que ha estado siguien-
do de cerca las medidas que los 
gobiernos están adoptando en 
respuesta al aumento desme-
surado de los precios de la 
energía provocado por el con-
flicto en Oriente Próximo. 

Limitar la intervención 
Él y otros economistas sostie-
nen que, en la medida de lo po-
sible, los gobiernos deberían 
resistir la tentación de impo-
ner controles para evitar el 
acaparamiento. En cambio, 
deberían permitir que los me-
canismos del mercado, como 
el aumento de los precios, lle-
ven a la gente a modificar su 
comportamiento y reducir la 
demanda. 

“Será importante dejar que 
los consumidores actúen co-
mo mejor les parezca y asegu-
rarse de que paguen el precio 
justo”, concluyó Pisu. 

Muchos gobiernos están 
haciendo lo contrario. Entre 
los más de 50 países que la OC-
DE sigue de cerca, la respuesta 
más común ha sido reducir los 
aranceles a los combustibles o 

imponer controles directos 
para mantener los precios ba-
jos. Pisu cree que esta estrate-
gia genera problemas. En 
cambio, la primera medida de 
los gobiernos debería ser tran-
quilizar a la población, asegu-
rándoles que “el suministro 
seguirá siendo abundante y 
podrán seguir obteniendo lo 
suficiente”, explica Julian 
Jessop, ex economista jefe del 
Instituto de Asuntos Econó-
micos, un think tank. Añade 
que deberían evitar cualquier 
compromiso sobre los precios, 
ya que a menudo “el aumento 
de precios sería parte de la so-
lución”. 

Algunos gobiernos han es-
tado intentando poner esto en 
práctica. Australia anunció la 
semana pasada un paquete de 
10.000 millones de dólares pa-
ra aumentar las reservas de 
combustible en tierra del país, 
mientras que el primer minis-
tro de Japón aseguró a las em-
presas que acaparan produc-
tos petroquímicos que el país 
podría garantizar suficientes 
productos a base de nafta para 
abastecerse hasta finales de 
año. Pero donde la escasez es 
real los mecanismos de merca-

do no bastarán para evitar que 
las personas más pobres dejen 
de tener acceso a productos 
básicos por los altos precios, ni 
para impedir que los países en 
desarrollo sean superados en 
la puja global por conseguir 
fertilizantes o suministros mé-
dicos. En India, los trabajado-
res de las fábricas que ya no 
pueden costear el elevado pre-
cio del gas para cocinar están 
abandonando las ciudades pa-
ra volver a sus pueblos de ori-
gen, donde reciben alojamien-
to gratuito y ayuda alimentaria 
del gobierno. 

Costa cree que una comuni-
cación pública bien dirigida es 
útil. Señaló los ensayos de polí-
ticas públicas realizados en 
Australia tras la pandemia, que 
demostraron que apelar al 
sentido de comunidad y la mo-
ralidad de la población los lle-
vó a comprar menos. Otros go-
biernos están adoptando aho-
ra políticas más contundentes 
para controlar la demanda, 
desde el transporte público 
subvencionado hasta inter-
venciones extraordinarias. 

La empresa petrolera esta-
tal de Nepal ha empezado a 
vender gas para cocinar a pre-
cios regulados, pero en bom-
bonas medio llenas, en un in-
tento por optimizar los esca-
sos suministros. Sin embargo, 
esta política está provocando 
escasez de bombonas y de-
nuncias de prácticas de recar-
ga clandestinas. En Reino 

El bloqueo del estrecho de Ormuz ha disparado los precios de fertilizantes y productos sanitarios.
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La mayor parte de 
los países han fijado 
controles de precios, 
lo contrario a lo que 
recomienda la OCDE
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